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Estamos en esa hora de la vida (suena para todos) en la que la 
verdad se impone por sí sola con irresistible evidencia, en la que 
cada uno de nosotros no tiene más que extender los brazos para 
subir de un tirón a la superficie de las tinieblas y alcanzar el sol de 
Dios. Entonces, la prudencia humana no es más que trampas y 
locuras.  ¡La Santidad! (...) Al pronunciar esa palabra ante usted, 
para usted solo, ¡cuánto sé el daño que le estoy haciendo! Usted no 
ignora lo que es: una vocación, una llamada. Allá donde Dios le 
espera, tendrá usted que subir, subir o perderse”. (G. Bernanos: 
Bajo el sol de Satanás) 
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Oración con la Liturgia 
 
No basta la lectura fría y académica de las 
páginas evangélicas; hay que ponerse a la 
escucha del Espíritu Santo, que sigue actuando en 
medio de la comunidad creyente poniendo al día 
lo que Jesús enseñó. 
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1 Febrero: San Pionio 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 11,32-40 

Por medio de la fe, subyugaron reinos. Dios tiene preparado algo 
mejor para nosotros 
Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia 
de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas; 
éstos, por medio de la fe, subyugaron reinos, practicaron la justicia, 
obtuvieron promesas, amordazaron fauces de leones, apagaron 
hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se curaron de 
enfermedades, fueron valientes en la guerra, derrotaron ejércitos 
extranjeros; hubo mujeres que recobraron resucitados a sus 
difuntos.  
Pero otros fueron tundidos a golpes y rehusaron el rescate, para 
obtener una resurrección mejor; otros pasaron por la prueba de la 
flagelación ignominiosa, de las cadenas y la cárcel; los apedrearon, 
los serraron, murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con 
pieles de oveja y de cabra, faltos de todo, oprimidos, maltratados; 
el mundo no era digno de ellos: vagabundos por desiertos y 
montañas, por grutas y cavernas de la tierra.  
Y todos éstos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo 
prometido; Dios tenía preparado algo mejor para nosotros, para que 
no llegaran sin nosotros a la perfección.  
 
Salmo responsorial: 30 
Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. 
Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para tus fieles, / y 
concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. R.  
En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras humanas; 
/ los ocultas en tu tabernáculo, / frente a las lenguas pendencieras. 
R.  
Bendito el Señor, que ha hecho por mí / prodigios de misericordia / 
en la ciudad amurallada. R.  
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Yo decía en mi ansiedad: / "Me has arrojado de tu vista"; / pero tú 
escuchaste mi voz suplicante / cuando yo te gritaba. R.  
Amad al Señor, fieles suyos; / el Señor guarda a sus leales, / y a los 
soberbios les paga con creces. R.  
 
Marcos 5,1-20 
Espíritu inmundo, sal de este hombre 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la orilla del lago, 
en la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 
encuentro, desde el cementerio, donde vivía en los sepulcros, un 
hombre poseído de espíritu inmundo; ni con cadenas podía ya nadie 
sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y cadenas, 
pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y nadie tenía 
fuerza para domarlo. Se pasaba el día y la noche en los sepulcros y 
en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. Viendo de lejos a 
Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó a voz en cuello: "¿Qué 
tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo? Por Dios te 
lo pido, no me atormentes." Porque Jesús le estaba diciendo: 
"Espíritu inmundo, sal de este hombre." Jesús le preguntó: "¿Cómo 
te llamas?" Él respondió: "Me llamo Legión, porque somos 
muchos." Y le rogaba con insistencia que no los expulsara de 
aquella comarca.  
Había cerca una gran piara de cerdos hozando en la falda del monte. 
Los espíritus le rogaron: "Déjanos ir y meternos en los cerdos." Él 
se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del hombre y se 
metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se abalanzó 
acantilado abajo al lago y se ahogó en el lago. Los porquerizos 
echaron a correr y dieron la noticia en el pueblo y en los cortijos. Y 
la gente fue a ver qué había pasado. Se acercaron a Jesús y vieron 
al endemoniado que había tenido la legión, sentado, vestido y en su 
juicio. Se quedaron espantados. Los que lo habían visto les contaron 
lo que había pasado al endemoniado y a los cerdos. Ellos le rogaban 
que se marchase de su país.  
Mientras se embarcaba, el endemoniado le pidió que lo admitiese 
en su compañía. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: "Vete a 
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casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo 
por su misericordia." El hombre se marchó y empezó a proclamar 
por la Decápolis lo que Jesús había hecho con él; todos se 
admiraban.  
 
Para mi reflexión: 
-¿me quedo yo en la simple apariencia externa o profundizo en su 
Persona? 
- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo ante los 
hombres, dos facetas esenciales en mi vida de cristiano. 
 
 
2 de Febrero: Presentación del Señor 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,1-4 

Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que 
prepare el camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el 
Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que 
vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: 
se sentará como un fundidor que refina la plata, como a plata y a 
oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la ofrenda 
como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de 
Jerusalén, como en los días pasados, como en los años antiguos." 
 
Salmo responsorial: 23 
El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, héroe valeroso; / el 
Señor, héroe de la guerra. R.  
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¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, Dios de los ejércitos. / 
Él es el Rey de la gloria. R.  
 
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y de 
nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, muriendo, 
aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y 
liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la vida entera 
como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, 
no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, 
para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se refiere, 
y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha pasado por la 
prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora pasan por ella. 
 
Lucas 2,22-40 
Mis ojos han visto a tu Salvador 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor", y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 
pichones."  
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: 
que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado 
por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús 
sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han 
visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel." Su 
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padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: "Mira, éste está 
puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma."  
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete 
años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba 
del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. 
Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del 
niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén.  
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y 
robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba.  
 
 
Comentario: 

La profecía de Simeón 
 

I.- Cuando se cumplieron los días de la purificación de María, la 
Sagrada Familia subió de nuevo a Jerusalén para dar 
cumplimiento a dos prescripciones de la Ley de Moisés: la 
purificación de la madre, y la presentación y rescate del 
primogénito (Levítico 12, 2-8; Éxodo 13, 2. 12-13). Aunque 
ninguna ley obligaba a María y a Jesús por el nacimiento virginal 
y por ser Dios, María quiso cumplir la ley. La Sagrada Familia 
se presentó en el Templo confundida, como una más. María y 
José ofrecieron el Niño a Dios y lo rescataron, recibiéndolo de 
nuevo. La Virgen cumplió con los ritos de la purificación. 
Cuando llegaron a la puerta del Templo se presentó ante ellos un 
anciano llamado Simeón, tomó al Niño en sus brazos, y bendijo 
a Dios diciendo: Ahora, Señor, puedes sacar en paz de este 
mundo a tu siervo, según tu palabra: porque mis ojos han visto a 
tu Salvador. Aquel encuentro con Jesús ha sido lo 
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verdaderamente importante en su vida; ha vivido para este 
instante. Nosotros hemos tenido con Jesús muchos encuentros en 
la Sagrada Comunión. Encuentros más íntimos y más profundos 
que los de Simeón. Después de cada Comunión, llenos de fe, de 
esperanza y de amor, también podemos decir: mis ojos han visto 
al Salvador.  
 
II.- El anciano Simeón, movido por el Espíritu Santo, descubre a 
María los sufrimientos que padecerá un día el Niño y la espada 
de dolor que traspasará el alma de Ella (Lucas 2, 34-35). La 
alegría de la Redención y el dolor de la Cruz son inseparables en 
la vida de Jesús y de María. Desde el comienzo, la vida del Señor 
y de su Madre está marcada con el signo de la Cruz. La Iglesia 
aplica a la Virgen el título de corredentora. Nosotros aprendemos 
el valor y el sentido del dolor y contradicciones aquí en la tierra, 
contemplando a María y aprendemos a santificar el dolor 
uniéndolo al de su Hijo y ofreciéndoselo al Padre.  
 
III.- El Señor ha querido asociarnos a todos los cristianos a su 
obra redentora en el mundo para que cooperemos con Él en la 
salvación de todos. Podemos hacerlo ejecutando con rectitud de 
intención nuestros deberes más pequeños y realizando un 
apostolado eficaz a nuestro alrededor. De modo especial le 
pedimos hoy a nuestra Madre Santa María que nos enseñe a 
santificar el dolor y la contradicción, que sepamos unirlos a la 
Cruz, que desagraviemos frecuentemente por los pecados del 
mundo, y que aumente cada día en nosotros los frutos de la 
Redención. 

 
Para mi reflexión: 
- ¿Le pido luces al Señor para descubrir qué quiere de mí y me 
pongo a su disposición sin ninguna reserva por mi parte? 
- ¿Persevero en el camino que Dios me ha trazado, sin dejarme 
llevar por los desánimos o dificultades? 
- ¡Danos, Señor, ojos y corazón que sepan reconocer tu presencia 
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en medio de nuestro mundo, para que también nosotros 
prorrumpamos en alabanzas! 
 
 
3 Febrero: San Oscar, Obispo (+865) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 12,4-7.11-15 

El Señor reprende a los que ama 
Hermanos: Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea 
contra el pecado. Habéis olvidado la exhortación paternal que os 
dieron: "Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te 
enfades por su reprensión; porque el Señor reprende a los que ama 
y castiga a sus hijos preferidos." Aceptad la corrección, porque Dios 
os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no corrige a sus hijos? 
Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, sino que nos 
duele; pero, después de pasar por ella, nos da como fruto una vida 
honrada y en paz.  
Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas 
vacilantes, y caminad por una senda llana: así el pie cojo, en vez de 
retorcerse, se curará. Buscad la paz con todos y la santificación, sin 
la cual nadie verá al Señor. Procurad que nadie se quede sin la 
gracia de Dios y que ninguna raíz amarga rebrote y haga daño, 
contaminando a muchos.  
 
Salmo responsorial: 102 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el Señor ternura 
por sus fieles; / porque él conoce nuestra masa, / se acuerda de que 
somos barro. R.  
Pero la misericordia del Señor dura siempre, / su justicia pasa de 
hijos a nietos: / para los que guardan la alianza. R.  
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Marcos 6,1-6 
No desprecian a un profeta más que en su tierra 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 
sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? 
¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus 
hermanas ¿no viven con nosotros aquí?" Y esto les resultaba 
escandaloso.  
Jesús les decía: "No desprecian a un profeta más que en su tierra, 
entre sus parientes y en su casa." No pudo hacer allí ningún milagro, 
sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se extrañó 
de su falta de fe. Y recorría los pueblos de alrededor enseñando.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuántas veces he "eliminado" de mi vida a Cristo y su Palabra 
con el pretexto de: "la Misa me aburre", "siempre lo mismo", "tengo 
que estudiar", "no tengo necesidad de Él"...? 
 
 
4 de Febrero: San Juan de Brito 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 12,18-19.21-24 

Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 
Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a 
un fuego encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido 
de la trompeta; ni habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, 
pidió que no les siguiera hablando. Y tan terrible era el espectáculo, 
que Moisés exclamó: "Estoy temblando de miedo".  
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, 
Jerusalén del cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de 
los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las 
almas de los justos que han llegado a su destino y al Mediador de la 
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nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una sangre que 
habla mejor que la de Abel.  
 
Salmo responsorial: 47 
Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo. 
Grande es el Señor y muy digno de alabanza / en la ciudad de 
nuestro Dios, / su monte santo, altura hermosa, / alegría de toda la 
tierra. R.  
El monte Sión, vértice del cielo, / ciudad del gran rey; / entre sus 
palacios, / Dios descuella como un alcázar. R.  
Lo que habíamos oído lo hemos visto / en la ciudad del Señor de 
los ejércitos, / en la ciudad de nuestro Dios: / que Dios la ha fundado 
para siempre. R.  
Oh Dios, meditamos tu misericordia / en medio de tu templo: / 
como tu renombre, oh Dios, tu alabanza / llega al confín de la tierra; 
/ tu diestra está llena de justicia. R.  
 
Marcos 6,7-13 
Los fue enviando 
En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos 
en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les 
encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni 
pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, 
pero no una túnica de repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa 
donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no 
os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, 
echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos 
y los curaban.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuál es mi grado de amor a mi prójimo? 
- ¿Cuánto tiempo le dedico a mi formación espiritual a mi 

relación íntima con Dios? 
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5 de Febrero: Santa Águeda 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 13,1-8 

Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre 
Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la 
hospitalidad; por ella algunos recibieron sin saberlo la visita de unos 
ángeles. Acordaos de los que están presos, como si estuvierais 
presos con ellos; de los que son maltratados, como si estuvierais en 
su carne. Que todos respeten el matrimonio, el lecho nupcial que 
nadie lo mancille, porque a los libertinos y adúlteros Dios los 
juzgará. Vivid sin ansia de dinero, contentándoos con lo que 
tengáis, pues él mismo dijo: "Nunca te dejaré ni te abandonaré"; así 
tendremos valor para decir: "El Señor es mi auxilio: nada temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre?" Acordaos de vuestros dirigentes, 
que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su 
vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre.  
 
Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Si un ejército acampa contra mí, / mi corazón no tiembla; / si me 
declaran la guerra, / me siento tranquilo. R.  
Él me protegerá en su tienda / el día del peligro; / me esconderá en 
lo escondido de su morada, / me alzará sobre la roca. R.  
Tu rostro buscaré, Señor, / no me escondas tu rostro. / No rechaces 
con ira a tu siervo, / que tú eres mi auxilio; / no me deseches. R.  
 
Marcos 6,14-29 
Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado 
En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 
Herodes oyó hablar de él. Unos decían: "Juan Bautista ha 
resucitado, y por eso los poderes actúan en él." Otros decían: "Es 
Elías." Otros: "Es un profeta como los antiguos." Herodes, al oírlo, 
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decía: "Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado." Es que 
Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 
cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había casado con 
Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no le era 
lícito tener la mujer de su hermano.  
Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no acababa 
de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que era 
un hombre honrado y santo, y lo defendía. Cuando lo escuchaba, 
quedaba desconcertado, y lo escuchaba con gusto. La ocasión llegó 
cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus 
magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. La hija 
de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los 
convidados. El rey le dijo a la joven: "Pídeme lo que quieras, que te 
lo doy." Y le juró: "Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de 
mi reino." Ella salió a preguntarle a su madre: "¿Qué le pido?" La 
madre le contestó: "La cabeza de Juan, el Bautista." Entró ella en 
seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: "Quiero que ahora 
mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista." El 
rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los convidados, no 
quiso desairarla. En seguida le mandó a un verdugo que trajese la 
cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una 
bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. 
Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo 
enterraron.  
 
 
Para mi reflexión: 
- "Abre tus ojos" para ver ¡cuántos a nuestro alrededor, necesitan 
nuestra mano, tu mano, para recomenzar la vida! 
- La salvación, la ayuda a los demás se hace hombre a hombre, no 
de un modo general y multitudinario, y de manera especial entre los 
más humildes y necesitados, ¿a qué esperas para lanzarte a esa 
ayuda? 
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6 de Febrero:  San Pablo Miki y Mártires del Japón (+1597)  
Lecturas del día:  
 
Hebreos 13,15-17.20-21 

Que el Dios de la paz, que hizo subir de entre los muertos al gran 
Pastor, os ponga a punto en todo bien 
Hermanos: Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios 
un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que 
profesan su nombre. No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros 
mutuamente; ésos son los sacrificios que agradan a Dios. Obedeced 
con docilidad a vuestros dirigentes, pues ellos se desvelan por 
vuestro bien, sabiéndose responsables; así lo harán con alegría y sin 
lamentarse, con lo que salís ganando.  
Que el Dios de la paz, que hizo subir de entre los muertos al gran 
Pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, en virtud de la sangre de 
la alianza eterna, os ponga a punto en todo bien, para que cumpláis 
su voluntad. Él realizará en nosotros lo que es de su agrado, por 
medio de Jesucristo; a él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / Aunque 
camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas conmigo: / 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me unges 
la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por anos sin término. R.  
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Marcos 6,30-34 
Andaban como ovejas sin pastor 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Venid 
vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco." Porque eran 
tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni para 
comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. Muchos 
los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las 
aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. 
Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, 
porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con 
calma.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿no me doy cuenta de que Él está realmente presente en la 
Eucaristía y deseoso de encontrarse conmigo? 
-  ¿cuál es la medida de mi fe?  
- ¿Dejo a la fe obrar libremente en mí? 
 
 
7 de Febrero:  Ricardo, Santa Juliana 
Lecturas del día:  
 
Domingo V Tiempo Ordinario 
 
Job 7,1-4.6-7 

Mis días se consumen sin esperanza 
Habló Job diciendo: "El hombre está en la tierra cumpliendo un 
servicio, sus días son los de un jornalero. Como el esclavo, suspira 
por la sombra, como el jornalero, aguarda el salario. Mi herencia 
son meses baldíos, me asignan noches de fatiga; al acostarme 
pienso: ¿Cuándo me levantaré? Se alarga la noche y me harto de 
dar vueltas hasta el alba. Mis días corren más que la lanzadera, y se 
consumen sin esperanza. Recuerda que mi vida es un soplo, y que 
mis ojos no verán más la dicha. 
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Salmo responsorial: 146 
Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 
Alabad al Señor, que la música es buena; / nuestro Dios merece una 
alabanza armoniosa. / El Señor reconstruye Jerusalén, / reúne a los 
deportados de Israel. R.  
Él sana los corazones destrozados, / venda sus heridas. / Cuenta el 
número de las estrellas, / a cada una la llama por su nombre. R.  
Nuestro Señor es grande y poderoso, / su sabiduría no tiene medida. 
/ El Señor sostiene a los humildes, / humilla hasta el polvo a los 
malvados. R.  
 
1Corintios 9,16-19.22-23 
¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 
Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. 
No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si 
yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si 
lo hago a pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, 
¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, 
anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación 
del Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo 
de todos para ganar a los más posibles. Me he hecho débil con los 
débiles, para ganar a los débiles, me he hecho todo a todos, para 
ganar, sea como sea, a algunos. Y hago todo esto por el Evangelio, 
para participar yo también de sus bienes. 
 
Marcos 1,29-39 
Curó a muchos enfermos de diversos males 
En aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de la sinagoga, fue 
con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón 
estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió 
de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 
Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos 
y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó 
a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; 
y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.  
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Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso 
a orar. Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron. 
"Todo el mundo te busca." Él les respondió: "Vámonos a otra parte, 
a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso he 
salido." Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y 
expulsando los demonios.  
 
Para mi reflexión: 

-  ¿Cuántos de nosotros no nos montamos una "religión a mi 
manera" que nos permite mis caprichos e hipocresías? 

- En definitiva con esta actitud estoy adorando a otro "becerro 
de oro", que somos nosotros mismos, olvidándonos de Dios 
porque no nos interesa. 

 
 
8 de Febrero:  San Jerónimo Emiliano, presbítero (1537) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 1,1-19 

Dijo Dios, y así fue 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos 
informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se 
cernía sobre la faz de las aguas.  
Y dijo Dios: "Que exista la luz." Y la luz existió. Y vio Dios que la 
luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla; llamó Dios a la 
luz "Día"; a la tiniebla, "Noche". Pasó una tarde, pasó una mañana: 
el día primero. Y dijo Dios: "Que exista una bóveda entre las aguas, 
que separe aguas de aguas." E hizo Dios una bóveda y separó las 
aguas de debajo de la bóveda de las aguas de encima de la bóveda. 
Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda "Cielo". Pasó una tarde, pasó 
una mañana: el día segundo. Y dijo Dios: "Que se junten las aguas 
de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezcan los 
continentes." Y así fue. Y llamó Dios a los continentes "Tierra", y 
a la masa de las aguas la llamó "Mar". Y vio Dios que era bueno. Y 
dijo Dios: "Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y 
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árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla 
sobre la tierra." Y así fue. La tierra brotó hierba verde que 
engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y 
llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó 
una tarde, pasó una mañana: el día tercero.  
Y dijo Dios: "Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para 
separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los 
años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz 
sobre la tierra." Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la 
lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la 
noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, para 
dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para separar la 
luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó 
una mañana: el día cuarto.  
 
Salmo responsorial: 103 
Goce el Señor con sus obras. 
Bendice, alma mía, al Señor, / ¡Dios mío, qué grande eres! / Te 
vistes de belleza y majestad, / la luz te envuelve como un manto. R.  
Asentaste la tierra sobre sus cimientos, / y no vacilará jamás; / la 
cubriste con el manto del océano, / y las aguas se posaron sobre las 
montañas. R.  
De los manantiales sacas los ríos, / para que fluyan entre los montes; 
/ junto a ellos habitan las aves del cielo, / y entre las frondas se oye 
su canto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, / y todas las hiciste con sabiduría; / la 
tierra está llena de tus criaturas. / ¡Bendice, alma mía, al Señor! R.  
 
Marcos 6, 53-56 
Los que lo tocaban se ponían sanos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos, terminada la travesía, 
tocaron tierra en Genesaret, y atracaron. Apenas desembarcados, 
algunos lo reconocieron, y se pusieron a recorrer toda la comarca; 
cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le llevaban los 
enfermos en camillas. En la aldea o pueblo o caserío donde llegaba, 
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colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que les dejase 
tocar al menos el borde de su manto; y los que lo tocaban se ponían 
sanos.  
 
Para mi reflexión: 
- Todas las perversidades salen de nuestro interior, donde están 
fuertemente arraigadas porque hemos expulsado de nuestro interior, 
olvidándonos de Él, a nuestro Huésped: Cristo. 
- Sólo tenemos una forma de limpiar nuestro interior: abriéndole, 
mediante la oración y la conversión, las puertas de nuestro corazón 
a Jesús, para que Él se adueñe de nosotros y nos transforme. 
 
 
9 de Febrero:  San Nebridio 
Lecturas del día:  
 
Génesis 1,20-2,4a 

Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza 
Y dijo Dios: "Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros 
vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo." Y creó Dios los 
cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hizo pulular 
según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios 
que era bueno. Y Dios los bendijo, diciendo: "Creced, multiplicaos, 
llenad las aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra." 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. Y dijo Dios: 
"Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales 
domésticos, reptiles y fieras según sus especies." Y así fue. E hizo 
Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos según 
sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era 
bueno.  
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra." Y creó Dios al hombre a su 
imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. Y los 
bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 
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sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los 
vivientes que se mueven sobre la tierra." Y dijo Dios: "Mirad, os 
entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la 
tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán 
de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del 
cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la hierba 
verde les servirá de alimento." Y así fue. Y vio Dios todo lo que 
habla hecho; y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el 
día sexto.  
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. Y concluyó 
Dios para el día séptimo todo el trabajo que habla hecho; y descansó 
el día séptimo de todo el trabajo que había hecho. Y bendijo Dios 
el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de todo el 
trabajo que Dios habla hecho cuando creó. Ésta es la historia de la 
creación del cielo y de la tierra.  
 
Salmo responsorial: 8 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 
tierra! 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, / la luna y las estrellas 
que has creado, / ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, / el 
ser humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos, / todo lo 
sometiste bajo sus pies. R.  
Rebaños de ovejas y toros, / y hasta las bestias del campo, / las aves 
del cielo, los peces del mar, / que trazan sendas por el mar. R.  
 
Marcos 7,1-13 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con algunos 
escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos comían con 
las manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Los fariseos, 
como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos, 
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restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y, al 
volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se aferran a otras 
muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas.)  
Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: "¿Por qué 
comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la tradición 
de los mayores?" Él les contestó: "Bien profetizó Isaías de vosotros, 
hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, 
porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos." Dejáis a 
un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los 
hombres."  
Y añadió: "Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra 
tradición. Moisés dijo: "Honra a tu padre y a tu madre" y "el que 
maldiga a su padre o a su madre tiene pena de muerte"; en cambio, 
vosotros decís: Si uno le dice a su padre o a su madre: "Los bienes 
con que podría ayudarte los ofrezco al templo", ya no le permitís 
hacer nada por su padre o por su madre, invalidando la palabra de 
Dios con esa tradición que os trasmitís; y como éstas hacéis 
muchas."  
 
Para mi reflexión: 

- La fe de la mujer cananea es una fe que no se rinde hasta 
conseguir lo que quiere, ¿Cuál es el grado de mi fe? 

- Yo que estoy bautizado, ¿tengo plena confianza en Cristo? 
 
 

10 de Febrero: Santa Escolástica, virgen (+543) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 2,4b-9.15-17 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no habla aún matorrales 
en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no 
había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase 
el campo. Sólo un manantial salía del suelo y regaba la superficie 
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del campo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del 
suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió 
en ser vivo.  
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en 
él al hombre que habla modelado. El Señor Dios hizo brotar del 
suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos de comer; 
además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. El Señor Dios tomó al hombre y lo 
colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. El 
Señor Dios dio este mandato al hombre: "Puedes comer de todos 
los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el 
mal no comas; porque el día en que comas de él, tendrás que morir."  
 
Salmo responsorial: 103 
Bendice, alma mía, al Señor. 
Bendice, alma mía, al Señor, / ¡Dios mío, qué grande eres! / Te 
vistes de belleza y majestad, / la luz te envuelve como un manto. R.  
Todos ellos aguardan / a que les eches comida a su tiempo: / se la 
echas, y la atrapan; / abres tu mano, y se sacian de bienes. R.  
Les retiras el aliento, y expiran, / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Marcos 7,14-23 
Lo que sale de dentro es lo que hace impuro el hombre 
En aquel tiempo, llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 
"Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer 
al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al 
hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga."  
Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos 
que les explicara la parábola. El les dijo: "¿Tan torpes sois también 
vosotros? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera puede hacer 
impuro al hombre, porque no entra en el corazón, sino en el vientre, 
y se echa en la letrina." Con esto declaraba puros todos los 
alimentos. Y siguió: "Lo que sale de dentro, eso sí mancha al 
hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los malos 
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propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, 
codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, 
orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al 
hombre impuro."  
 
 
Comentario: 

Del comentario de S. Juan Fisher, ob.  y mártir, sobre los 
salinos 

Las maravillas de Dios 
 

Primero, Dios liberó al pueblo de Israel de la esclavitud de 
Egipto, con grandes portentos y prodigios; los hizo pasar el mar 
Rojo a pie enjuto; en el desierto, los alimentó con manjar llovido 
del cielo, el maná y las codornices; cuando padecían sed, hizo salir 
de la piedra durísima un perenne manantial de agua; les concedió la 
victoria sobre todos los que guerreaban contra ellos; por un tiempo, 
detuvo de su curso natural las aguas del Jordán; les repartió por 
suertes la tierra prometida, según sus tribus y familias. Pero 
aquellos hombres ingratos, olvidándose del amor y munificencia 
con que les habla otorgado tales cosas, abandonaron el culto del 
Dios verdadero y se entregaron, una y otra vez, al crimen 
abominable de la idolatría. 

Después, también a nosotros, que, cuando éramos gentiles, nos 
sentíamos arrebatados hacia los ídolos mudos, siguiendo el ímpetu 
que nos venía, Dios nos arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, 
al que pertenecíamos por naturaleza, nos injertó en el verdadero 
olivo del pueblo judío, desgajando para ello algunas de sus ramas 
naturales, y nos hizo partícipes de la raíz de su gracia y de la rica 
sustancia del olivo. Finalmente, no perdonó a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros como oblación y víctima de suave 
olor, para rescatarnos de toda maldad y para prepararse un pueblo 
purificado. 

Todo ello, más que argumentos, son signos evidentes del 
inmenso amor y bondad de Dios para con nosotros; Y, sin embargo, 
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nosotros, sumamente ingratos, más aún, traspasando todos los 
límites de la ingratitud, no tenemos en cuenta su amor ni 
reconocemos la magnitud de sus beneficios, sino que 
menospreciamos y tenemos casi en nada al autor y dador de tan 
grandes bienes; ni tan siquiera la extraordinaria misericordia de que 
usa continuamente con los pecadores nos mueve a ordenar nuestra 
vida y conducta conforme a sus mandamientos. 

Ciertamente, es digno todo ello de que sea escrito para las 
generaciones futuras, para memoria perpetua, a fin de que todos los 
que en el futuro han de llamarse cristianos reconozcan la inmensa 
benignidad de Dios para con nosotros y no dejen nunca de cantar 
sus alabanzas 
  
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el contenido del Comentario. 
 
 
11 de Febrero: Ntra. Señora de Lourdes 
Lecturas del día:  
 
Génesis 2,18-25 

Dios presentó la mujer al hombre. Y serán los dos una sola carne 
El Señor Dios se dijo: "No está bien que el hombre esté solo; voy a 
hacerle alguien como él que le ayude." Entonces el Señor Dios 
modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros del 
cielo y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y 
cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. Así, el 
hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros 
del cielo y a las bestias del campo; pero no encontraba ninguno 
como él que lo ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el 
hombre un letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le 
cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le 
había sacado al hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al 
hombre. El hombre dijo: "¡Ésta sí que es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne! Su nombre será Mujer, porque ha salido del 
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hombre. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se 
unirá a su mujer y serán los dos una sola carne." Los dos estaban 
desnudos, el hombre y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de 
otro.  
 
Salmo responsorial: 127 
Dichosos los que temen al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hijos, 
como renuevos de olivo, / alrededor de tu mesa. R.  
Ésta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el Señor 
te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de Jerusalén / todos 
los días de tu vida. R.  
 
Marcos 7,24-30 
Los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los 
niños 
En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Se alojó en una casa, 
procurando pasar desapercibido, pero no lo consiguió; una mujer 
que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró en 
seguida, fue a buscarlo y se le echó a los pies. La mujer era griega, 
una fenicia de Siria, y le rogaba que echase el demonio de su hija. 
Él le dijo: "Deja que coman primero los hijos. No está bien echarles 
a los perros el pan de los hijos." Pero ella replicó: "Tienes razón, 
Señor; pero también los perros, debajo de la mesa, comen las 
migajas que tiran los niños." Él le contestó: "Anda, vete, que, por 
eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija." Al llegar a su 
casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio se había 
marchado.  
 
Para mi reflexión: 
- Decimos con frecuencia que no tenemos necesidad de Dios, que 
estamos saciados, ¿de qué estamos saciados? 
- Sólo su carne es verdadera comida y su sangre verdadera bebida, 
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pidámosle que nos haga estar siempre anhelante de su alimento. 
 
 
12 de Febrero: Santa Eulalia, virgen y mártir  
Lecturas del día:  
 
Génesis 3,1-8 

Seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal 
La serpiente era el más astuto de los animales del campo que el 
Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: "¿Cómo es que os ha 
dicho Dios que no comáis de ningún árbol del jardin?" La mujer 
respondió a la serpiente: "Podemos comer los frutos de los árboles 
del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del jardín 
nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de 
muerte."" La serpiente replicó a la mujer: "No moriréis. Bien sabe 
Dios que cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como 
Dios en el conocimiento del bien y el mal."  
La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, porque 
daba inteligencia; tomó del fruto, comió y ofreció a su marido, el 
cual comió. Entonces se les abrieron los ojos a los dos y se dieron 
cuenta de que estaban desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se 
las ciñeron. Oyeron al Señor que paseaba por el jardín a la hora de 
la brisa; el hombre y su mujer se escondieron de la vista del Señor 
Dios entre los árboles del jardín.  
 
Salmo responsorial: 31 
Dichoso el que está absuelto de su culpa. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han sepultado 
su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le apunta el 
delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el momento de la desgracia: / 
la crecida de las aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
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Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me rodeas de cantos de 
liberación. R.  
 
Marcos 7,31-37 
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 
En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, 
camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le 
presentaron un sordo que, además, apenas podía hablar; y le piden 
que le imponga las manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, le 
metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, 
mirando al cielo, suspiró y le dijo: "Effetá", esto es: "Ábrete". Y al 
momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y 
hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, 
cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban 
ellos. Y en el colmo del asombro decían: "Todo lo ha hecho bien; 
hace oír a los sordos y hablar a los mudos."  
 
Para mi reflexión: 
- La acción de gracias consiste en dar a conocer el beneficio 
recibido,  es un modo de alabar al Padre, ¿Cuál es mi actitud ante 
los beneficios que día a día recibo de Él? 
 
 
13 de Febrero: San Benigno, mártir  
Lecturas del día:  
 
Génesis 3,9-24 

El Señor lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo 
El Señor llamó al hombre: "¿Dónde estás?" Él contestó: "Oí tu ruido 
en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí." 
El Señor le replicó: "¿Quién te informó de que estabas desnudo? 
¿Es que has comido del árbol del que te prohibí comer?" Adán 
respondió: "La mujer que me diste como compañera me ofreció del 
fruto, y comí." El Señor dijo a la mujer: "¿Qué es lo que has hecho?" 
Ella respondió: "La serpiente me engañó, y comí." El Señor Dios 
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dijo a la serpiente: "Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el 
ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre 
y comerás polvo toda tu vida; establezco hostilidades entre ti y la 
mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza cuando 
tú la hieras en el talón." A la mujer le dijo: "Mucho te haré sufrir en 
tu preñez, parirás hijos con dolor, tendrás ansia de tu marido, y él te 
dominará." Al hombre le dijo: "Porque le hiciste caso a tu mujer y 
comiste del árbol del que te prohibí comer, maldito el suelo por tu 
culpa: comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti 
cardos y espinas, y comerás hierba del campo. Con sudor de tu 
frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
te sacaron; pues eres polvo y al polvo volverás."  
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que 
viven. El Señor Dios hizo pellizas para el hombre y su mujer, y se 
las vistió. Y el Señor Dios dijo: "Mirad, el hombre es ya como uno 
de nosotros en el conocimiento del bien y el mal. No vaya a echarle 
mano al árbol de la vida, coja de él, coma y viva para siempre." Y 
el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el 
suelo de donde lo habían sacado. Echó al hombre, y a oriente del 
jardín de Edén colocó a los querubines y la espada llameante que se 
agitaba, para cerrar el camino del árbol de la vida.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Antes que naciesen los montes, / o fuera engendrado el orbe de la 
tierra, / desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.  
Tú reduces el hombre a polvo, / diciendo: "Retornad, hijos de 
Adán." / Mil años en tu presencia / son un ayer, que pasó, / una vela 
nocturna. R.  
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que 
florece y se renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se 
seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años, / para que adquiramos un 
corazón sensato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? / Ten compasión 
de tus siervos. R.  
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Marcos 8,1-10 
La gente comió hasta quedar satisfecha 
Uno de aquellos días, como había mucha gente y no tenían qué 
comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: "Me da lástima de 
esta gente; llevan ya tres días conmigo y no tienen qué comer, y, si 
los despido a sus casas en ayunas, se van a desmayar por el camino. 
Además, algunos han venido desde lejos." Le replicaron sus 
discípulos: "¿Y de dónde se puede sacar pan, aquí, en despoblado, 
para que se queden satisfechos?" Él les preguntó: "¿Cuántos panes 
tenéis?" Ellos contestaron: "Siete." Mandó que la gente se sentara 
en el suelo, tomó los siete panes, pronunció la acción de gracias, los 
partió y los fue dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos 
los sirvieron a la gente. Tenían también unos cuantos peces; Jesús 
los bendijo, y mandó que los sirvieran también. La gente comió 
hasta quedar satisfecha, y de los trozos que sobraron llenaron siete 
canastas; eran unos cuatro mil. Jesús los despidió, luego se embarcó 
con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanuta.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase: "La mejor prueba de la existencia de 
Dios eres tú mismo". (F. Rielo) 
 
 
14 de Febrero: San Valentín 
Lecturas del día:  
 
Domingo VI Tiempo Ordinario 
 
Levítico 13,1-2.44-46 

El leproso tendrá su morada fuera del campamento 
El Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Cuando alguno tenga una 
inflamación, una erupción o una mancha en la piel, y se le produzca 
la lepra, será llevado ante Aarón, el sacerdote, o cualquiera de sus 
hijos sacerdotes. Se trata de un hombre con lepra: es impuro. El 
sacerdote lo declarará impuro de lepra en la cabeza. El que haya 
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sido declarado enfermo de lepra andará harapiento y despeinado, 
con la barba tapada y gritando: "¡Impuro, impuro!" Mientras le dure 
la afección, seguirá impuro; vivirá solo y tendrá su morada fuera 
del campamento."  
 
Salmo responsorial: 31 
Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han sepultado 
su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le apunta el 
delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa" / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Alegraos, justos, y gozad con el Señor; / aclamadlo, los de corazón 
sincero. R.  
 
1Corintios 10,31-11,1 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo 
Hermanos: Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo a los 
judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios, como yo, por mi 
parte, procuro contentar en todo a todos, no buscando mi propio 
bien, sino el de la mayoría, para que se salven. Seguid mi ejemplo, 
como yo sigo el de Cristo.  
 
Marcos 1,40-45 
La lepra se le quitó, y quedó limpio 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 
rodillas: "Si quieres, puedes limpiarme." Sintiendo lástima, 
extendió la mano y lo tocó, diciendo: "Quiero: queda limpio." La 
lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despidió, 
encargándole severamente: "No se lo digas a nadie; pero, para que 
conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés." Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el 
hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía 
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entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 
descampado; y aun así acudían a él de todas partes.  
 
Para mi reflexión: 
- Edúcanos, Señor, y haznos discípulos tuyos. 
- Ábrenos el entendimiento y el corazón para llevar tu Palabra y 
Amor a nuestros hermanos. 
 
 
 15 de Febrero: Beato Claudio de la Colombière, pb.  (+1683) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 4,1-15.25 

Caín atacó a su hermano Abel y lo mató 
El hombre se llegó a Eva; ella concibió, dio a luz a Caín, y dijo: "He 
adquirido un hombre con la ayuda del Señor." Después dio a luz a 
Abel, el hermano. Abel era pastor de ovejas, mientras que Caín 
trabajaba en el campo. Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor 
dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, y no 
se fijó en Caín ni en su ofrenda, por lo cual Caín se enfureció y 
andaba abatido. El Señor dijo a Caín: "¿Por qué te enfureces y andas 
abatido? Cierto, si obraras bien, estarías animado; pero, si no obras 
bien, el pecado acecha a la puerta; y, aunque viene por ti, tú puedes 
dominarlo."  
Caín dijo a su hermano Abel: "Vamos al campo." Y, cuando estaban 
en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. El Señor dijo 
a Caín: "¿Dónde está Abel, tu hermano?" Respondió Caín: "No sé; 
¿soy yo el guardián de mi hermano?" El Señor le replicó: "¿Qué has 
hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. 
Por eso te maldice esa tierra que ha abierto sus fauces para recibir 
de tus manos la sangre de tu hermano.  
Aunque trabajes la tierra, no volverá a darte su fecundidad. Andarás 
errante y perdido por el mundo." Caín contestó al Señor: "Mi culpa 
es demasiado grande para soportarla. Hoy me destierras de aquí; 
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tendré que ocultarme de ti, andando errante y perdido por el mundo; 
el que tropiece conmigo me matará." El Señor le dijo: "El que mate 
a Caín lo pagará siete veces." Y el Señor puso una señal a Caín para 
que, si alguien tropezase con él, no lo matara.  
Adán se llegó otra vez a su mujer, que concibió, dio a luz un hijo y 
lo llamó Set, pues dijo: "El Señor me ha dado un descendiente a 
cambio de Abel, asesinado por Caín."  
 
Salmo responsorial: 49 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. 
El Dios de los dioses, el Señor, habla: / convoca la tierra de oriente 
a occidente. / "No te reprocho tus sacrificios, / pues siempre están 
tus holocaustos ante mí." R.  
"¿Por qué recitas mis preceptos, / tú que detestas mi enseñanza / y 
te echas a la espalda mis mandatos?" R.  
"Te sientas a hablar contra tu hermano, / deshonras al hijo de tu 
madre; / esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? 
/ Te acusaré, te lo echaré en cara." R.  
 
Marcos 8,11-13 
¿Por qué esta generación reclama un signo? 
En aquel tiempo, se presentaron los fariseos y se pusieron a discutir 
con Jesús; para ponerlo a prueba, le pidieron un signo del cielo. 
Jesús dio un profundo suspiro y dijo: "¿Por qué esta generación 
reclama un signo? Os aseguro que no se le dará un signo a esta 
generación." Los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a la otra orilla.  
 
Para mi reflexión: 

- "Señor, que vea", que Te vea. 
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16 de Febrero: San Onésimo 
Lecturas del día:  
 
Génesis 6,5-8;7,1-5.10 

Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado 
Al ver el Señor que la maldad del hombre crecía sobre la tierra, y 
que todo su modo de pensar era siempre perverso, se arrepintió de 
haber creado al hombre en la tierra, y le pesó de corazón. Y dijo: 
"Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado; al 
hombre con los cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me pesa de 
haberlos hecho."  
Pero Noé alcanzó el favor del Señor. El Señor dijo a Noé: "Entra en 
el arca con toda tu familia, pues tú eres el único justo que he 
encontrado en tu generación. De cada animal puro toma siete 
parejas, macho y hembra; de los no puros, una pareja, macho y 
hembra; y lo mismo de los pájaros, siete parejas, macho y hembra, 
para que conserven la especie en la tierra. Dentro de siete días haré 
llover sobre la tierra cuarenta días con sus noches, y borraré de la 
superficie de la tierra a todos los vivientes que he creado." Noé hizo 
todo lo que le mandó el Señor. Pasados siete días vino el diluvio a 
la tierra.  
 
Salmo responsorial: 28 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hijos de Dios, aclamad al Señor, / aclamad la gloria del nombre del 
Señor, / postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  
La voz del Señor sobre las aguas, / el Señor sobre las aguas 
torrenciales. / La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es 
magnífica. R.  
El Dios de la gloria ha tronado. / En su templo un grito unánime: 
"¡Gloria!" / El Señor se sienta por encima del aguacero, / el Señor 
se sienta como rey eterno. R.  
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Marcos 8,14-21 
Tened cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes 
En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó llevar pan, y no 
tenían más que un pan en la barca. Jesús les recomendó: "Tened 
cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes." Ellos 
comentaban: "Lo dice porque no tenemos pan." Dándose cuenta, les 
dijo Jesús: "¿Por qué comentáis que no tenéis pan? ¿No acabáis de 
entender? ¿Tan torpes sois? ¿Para qué os sirven los ojos si no veis, 
y los oídos si no oís? A ver, ¿cuántos cestos de sobras recogisteis 
cuando repartí cinco panes entre cinco mil? ¿Os acordáis?" Ellos 
contestaron: "Doce." "¿Y cuántas canastas de sobras recogisteis 
cuando repartí siete entre cuatro mil?" Le respondieron: "Siete." Él 
les dijo: "¿Y no acabáis de entender?"  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quién es Cristo para ti? 
- Medita estas palabras: "Cristo es en ti lo que tú hagas de Él" (F. 
Rielo). 
- Reconocer a Cristo es seguir su mismo camino de renuncia a sí 
mismo, el único que asegura la verdadera vida. 
 
 
17 de Febrero: Los Siete Stos. Fundadores de los Servitas (s.  
XIII) 
Lecturas del día:  
 
Miércoles de Ceniza 
 
Joel 2,12-18 

Rasgad los corazones y no las vestiduras 
"Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón con 
ayuno, con llanto, con luto. Rasgad los corazones y no las 
vestiduras; convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es compasivo 
y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se arrepiente 
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de las amenazas." Quizá se arrepienta y nos deje todavía su 
bendición, la ofrenda, la libación para el Señor, vuestro Dios.  
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la 
reunión. Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los 
ancianos. Congregad a muchachos y niños de pecho. Salga el 
esposo de la alcoba, la esposa del tálamo. Entre el atrio y el altar 
lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: "Perdona, Señor, 
a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la dominen los 
gentiles; no se diga entre las naciones: ¿Dónde está su Dios? El 
Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su pueblo."  
 
Salmo responsorial: 50 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti sólo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca proclamará tu 
alabanza. R.  
 
2Corintios 5,20-6,2 
Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable 
Hermanos: Nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como 
si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo 
os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no había pecado 
Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, 
unidos a él, recibamos la justificación de Dios. Secundando su obra, 
os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios, porque él 
dice: "En tiempo favorable te escuché, en día de salvación vine en 
tu ayuda"; pues mirad, ahora es tiempo favorable, ahora es día de 
salvación. 
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Mateo 6,1-6.16-18 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la 
trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro 
que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, 
que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna 
quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.  
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, 
cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a 
tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará.  
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que 
desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro 
que ya han recibido su paga.  
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, 
para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo 
escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará."  
 
Comentario: 
 

San Juan de Ávila 
Homilía de Miércoles de Ceniza 
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"Acuérdate, hombre, que eres ceniza, dice Dios; acuérdate del 
pecado que te consumió y del fuego que te tornó ceniza; acuérdate 
de que para remediar esos males, hizo 
Dios por ti lo que hizo. Para 
remediar esto vino Dios y Él 
mismo fue abrasado de amor y hecho 
ceniza, fue trabajado, sudó, cansó, 
fue perseguido y afrentado, 
crucificado por ti. 
Toma la ceniza de Cristo; toma la 
memoria de su Pasión; acuérdate que el 
obedeció más al Padre que tú pecaste; que agradó El más que 
desagradaste tú. Toma la memoria de Jesucristo crucificado; júntala 
con agua viva. No se te pide sino que te sujetes a la Iglesia, digas a 
Dios que pequé contra ti, pésame de haber ofendido a mi Dios, que 
eres, Señor, incomprensible bien. El pone los sacramentos; pon tú 
un poco de agua viva de contrición. ¿Cómo no te pesará de haber 
ofendido a quien se puso por ti en la cruz?" 
 
Para mi reflexión: 
- Lee atentamente la Homilía de San Juan de Ávila. 
- Medita las siguientes frases: 
*“Pésame de haber ofendido a mi Dios, que eres, Señor, 
incomprensible bien” 
* “Toma la ceniza de Cristo; toma la memoria de su Pasión” 
* “Que agradó El más que desagradaste tú” 
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18 de Febrero: San Secundino 
Lecturas del día:  
 
Deuteronomio 30,15-20 

Hoy te pongo delante bendición y maldición 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Mira: hoy te pongo delante la 
vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del 
Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, 
siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y 
decretos, vivirás y crecerás; el Señor, tu Dios, te bendecirá en la 
tierra donde vas a entrar para conquistarla. Pero, si tu corazón se 
aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te prosternas dando culto 
a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin remedio, 
que, después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra para tomarla 
en posesión, no vivirás muchos años en ella. Hoy cito como testigos 
contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo delante vida y muerte, 
bendición y maldición. Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia, 
amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz, pegándote a él, pues 
él es tu vida y tus muchos años en la tierra que había prometido dar 
a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob." 
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni entra 
por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los 
cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley día 
y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino de 
los impíos acaba mal. R.  
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Lucas 9,22-25 
El que pierda su vida por mi causa la salvará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día." Y, 
dirigiéndose a todos, dijo: "El que quiera seguirme, que se niegue a 
sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. Pues el 
que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por 
mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero 
si se pierde o se perjudica a sí mismo?" 
 
 
 Comentario: 

Del Breviloquio de san Buenaventura, obispo 
Del conocimiento de Jesucrisio dimana la comprensión 

de toda la sagrada Escritura 
  

El origen de la sagrada Escritura no hay que buscarlo en la 
investigación humana, sino en la revelación divina, que, procede 
del Padre de los astros, de quien toma nombre toda familia en el 
cielo y en la tierra, de quien, por su Hijo Jesucristo, se derrama 
sobre nosotros el Espíritu Santo, y, por el Espíritu Santo, que reparte 
y distribuye a cada uno sus dones como quiere, se nos da la fe, y 
por la fe habita Cristo en nuestros corazones. En esto consiste el 
conocimiento de Jesucristo, conocimiento que es la fuente de la que 
dimana la firmeza y la comprensión de toda la sagrada Escritura. 
Por esto, es imposible penetrar en el conocimiento de las Escrituras, 
si no se tiene previamente infundida en sí la fe en Cristo, la cual es 
como lo luz, la puerta y el fundamento de toda la Escritura. En 
efecto, mientras vivimos en el destierro lejos del Señor, la fe es el 
fundamento estable, la luz directora y la puerta de entrada de toda 
iluminación sobrenatural; ella ha de ser la medida de la sabiduría 
que se nos da de lo alto, para que nadie quiera saber más de lo que 
conviene, sino que nos estimemos moderadamente, según la medida 
de la fe que Dios otorgó a cada uno. 
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La finalidad o fruto de la sagrada Escritura no es cosa de poca 
importancia, pues tiene como objeto la plenitud de la felicidad 
eterna. Porque la Escritura contiene palabras de vida eterna, puesto 
que se ha escrito no sólo para que creamos, sino también para que 
alcancemos la vida eterna, aquella vida en la cual veremos, 
amaremos y serán saciados todos nuestros deseos; y, una vez éstos 
saciados, entonces conoceremos verdaderamente lo que trasciende 
toda filosofía: el amor cristiano, y así llegaremos a la plenitud total 
de Cristo. En esta plenitud, de que nos habla el Apóstol, la sagrada 
Escritura se esfuerza por introducirnos. Ésta es la finalidad, ésta es 
la intención que ha de guiarnos al estudiar, enseñar y escuchar la 
sagrada Escritura. 

Y, para llegar directamente a este resultado a través del recto 
camino de las Escrituras, hay que empezar por el principio, es decir, 
debemos acercarnos, sin otro bagaje que la fe, al Padre de los astros, 
doblando las rodillas de nuestro corazón, para que él, por su Hijo, 
en el Espíritu Santo, nos dé el verdadero conocimiento de Jesucristo 
y, con el conocimiento, el amor, para que así, conociéndolo y 
amándolo, fundamentados en la fe y arraigados en la caridad, 
podamos conocer lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo de la 
sagrada Escritura y, por este conocimiento, llegar al conocimiento 
pleno y al amor extático de la santísima Trinidad; a ello tienden los 
anhelos de los santos, en ello consiste la plenitud y la perfección de 
todo lo bueno y verdadero 
 
Para mi reflexión:  

- Medita detenidamente el contenido del Salmo. 
- Medita el Comentario propuesto para hoy. 
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19 de Febrero: San Gabino 
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,1-9a 

El ayuno que quiere el Señor 
Así dice el Señor Dios: "Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz 
como una trompeta, denuncia a mi pueblo sus delitos, a la casa de 
Jacob sus pecados. Consultan mi oráculo a diario, muestran deseo 
de conocer mi camino, como un pueblo que practicara la justicia y 
no abandonase el mandato de Dios. Me piden sentencias justas, 
desean tener cerca a Dios. "¿Para qué ayunar, si no haces caso?; 
¿mortificarnos, si tú no te fijas?" Mirad: el día de ayuno buscáis 
vuestro interés y apremiáis a vuestros servidores; mirad: ayunáis 
entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis 
como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el 
ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se 
mortifica?, mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y 
ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor?  
El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper 
todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los 
pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia 
carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te 
brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria 
del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y 
te dirá: "Aquí estoy.""  
 
Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti solo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
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Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Mateo 9,14-15 
Cuando se lleven al novio, entonces ayunarán 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 
preguntándole: "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a 
menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?" Jesús les dijo: 
"¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el 
novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y 
entonces ayunarán." 
 
Para mi reflexión: 
- El perdón, este don debe ir actuando a medida que voy 
profundizando en mi fe cristiana, y es a la vez esta misma vivencia 
de la fe la que llevará a suplicar al Señor mi curación y el perdón. 

 
 
20 de Febrero: Beato Juan Ogilve 
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,9b-14 

Cuando partas tu pan con el hambriento..., brillará tu luz en las 
tinieblas 
Así dice el Señor Dios: "Cuando destierres de ti la opresión, el gesto 
amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el 
hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en las 
tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará reposo 
permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus 
huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya 
vena nunca engaña; reconstruirás viejas ruinas, levantarás sobre 
cimientos de antaño; te llamarán reparador de brechas, restaurador 
de casas en ruinas.  
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Si detienes tus pies el sábado y no traficas en mi día santo, si llamas 
al sábado tu delicia, y lo consagras a la gloria del Señor, si lo honras 
absteniéndote de viajes, de buscar tu interés, de tratar tus asuntos, 
entonces el Señor será tu delicia. Te asentaré sobre mis montañas, 
te alimentaré con la herencia de tu padre Jacob." Ha hablado la boca 
del Señor.  
 
Salmo responsorial: 85 
Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, / que soy un pobre desamparado; 
/ protege mi vida, que soy un fiel tuyo; / salva a tu siervo, que confía 
en ti. R.  
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, / que a ti te estoy llamando 
todo el día; / alegra el alma de tu siervo, / pues levanto mi alma 
hacia ti. R.  
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia con 
los que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende a la voz 
de mi súplica. R.  
 
Lucas 5,27-32 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se 
conviertan 
En aquel tiempo, Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado al 
mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él, dejándolo 
todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su honor un gran 
banquete en su casa, y estaban a la mesa con ellos un gran número 
de publicanos y otros. Los fariseos y los escribas dijeron a sus 
discípulos, criticándolo: "¿Cómo es que coméis y bebéis con 
publicanos y pecadores?" Jesús les replicó: "No necesitan médico 
los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores a que se conviertan." 
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 Comentario - Lectura: 
 

Del tratado de san Cipriano, ob. y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su palabra 
en todo el orbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel que es la 
Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, para reunir a 
todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin distinción de 
sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir en un sublime 
compendio todas sus enseñanzas, para no sobrecargar la memoria 
de los que aprendían, su doctrina celestial y para que aprendiesen 
con facilidad lo elemental de la fe cristiana. 

Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de divina 
grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único 
Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al discernir 
los primeros y más importantes mandamientos de la ley y los 
profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el único 
Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo es semejante 
a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos 
mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y también: 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en esto 
consiste la ley y los profetas. 

Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con, frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta en 
este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a despoblado 
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para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y pasó la noche 
orando a Dios. 

El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía 
pedir por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, 
como lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás 
os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por 
ti, para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 

Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: 
no contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, así 
también nosotros imitemos esta unidad 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Comentario: 

-  “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” 
-  Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con todo tu ser. 
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
 

- Como dice el texto: “Gran benignidad y bondad la de Dios para 
nuestra salvación: no contento con redimirnos con su sangre ruega 
también por nosotros.”  
- Pero, al igual que el autor, debemos plantearnos nosotros esta 
pregunta: ¿atendemos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su 
oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa?  
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21 de Febrero: San Pedro Damián, Obispo y doctor de la Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Domingo I de Cuaresma 
 
Génesis 9,8-15 

El pacto de Dios con Noé salvado del diluvio 
Dios dijo a Noé y a sus hijos: "Yo hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes, con todos los animales que os 
acompañaron: aves, ganado y fieras; con todos los que salieron del 
arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: el 
diluvio no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio que 
devaste la tierra." Y Dios añadió: "Ésta es la señal del pacto que 
hago con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas 
las edades: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con 
la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes 
el arco, y recordaré mi pacto con vosotros y con todos los animales, 
y el diluvio no volverá a destruir los vivientes." 
 
Salmo responsorial: 24 
Tus sendas, Señor, son mi misericordia y lealtad para los que 
guardan tu alianza. 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz que 
camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
R.  
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas. / 
Acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a los 
humildes. R.  
 
1Pedro 3,18-22 
Actualmente os salva el bautismo 
Queridos hermanos: Cristo murió por los pecados una vez para 
siempre: el inocente por los culpables, para conduciros a Dios. 
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Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue 
devuelto a la vida. Con este Espíritu, fue a proclamar su mensaje a 
los espíritus encarcelados que en un tiempo habían sido rebeldes, 
cuando la paciencia de Dios aguardaba en tiempos de Noé, mientras 
se construía el arca, en la que unos pocos -ocho personas- se 
salvaron cruzando las aguas. Aquello fue un símbolo del bautismo 
que actualmente os salva: que no consiste en limpiar una suciedad 
corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la 
resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le sometieron 
ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios. 
 
Marcos 1,12-15 
Se dejaba tentar por Satanás, y los ángeles le servían 
En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó 
en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía 
entre alimañas, y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, 
Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: 
"Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y 
creed en el Evangelio." 
 
 
Comentario - Lectura:  

De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios 
Busque cada uno no sólo su propio interés sino también  

el de la comunidad 
Escrito está: Juntaos con los santos, porque los que se juntan con 
ellos se santificarán. Y otra vez, en otro lugar dice: Con el hombre 
inocente serás inocente; con el elegido serás elegido, y con el 
perverso te pervertirás. Juntémonos, pues, con los inocentes y 
justos, porque ellos son elegidos de Dios. ¿A qué vienen entre 
vosotros contiendas y riñas, banderías, escisiones y guerras? ¿0 es 
que no tenemos un solo Dios y un solo Cristo y un solo Espíritu de 
gracia que fue derramado sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro 
llamamiento en Cristo? ¿A qué fin desgarramos y despedazamos 
los miembros de Cristo y nos sublevamos contra nuestro propio 
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cuerpo, llegando a tal punto de insensatez que nos olvidamos de que 
somos unos miembros de los otros? 

Acordaos de las palabras de Jesús, nuestro Señor. Él dijo, en 
efecto: ¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no haber nacido, que 
escandalizar a uno solo de mis escogidos. Mejor le fuera que le 
colgaran una piedra de molino al cuello lo hundieran en el mar, 
que no extraviar a uno de mis escogidos. Vuestra escisión extravió 
a muchos, desalentó a muchos, hizo dudar a muchos, nos sumió en 
la tristeza a todos nosotros. Y, sin embargo, vuestra sedición es 
contumaz. 

Tomad en vuestra mano la carta del bienaventurado Pablo, 
apóstol. ¿Cómo os escribió en los comienzos del Evangelio? A la 
verdad, divinamente inspirado, os escribió acerca de sí mismo, de 
Cefas y de Apolo, como quiera que ya desde entonces fomentabais 
las parcialidades. Mas aquella parcialidad fue menos culpable que 
la actual, pues al cabo os inclinabais a apóstoles acreditados por 
Dios y a un hombre acreditado por éstos. 

Arranquemos, pues, con rapidez ese escándalo y postrémonos 
ante el Señor, suplicándole con lágrimas sea propicio con nosotros, 
nos reconcilie consigo y nos restablezca en el sagrado y puro 
comportamiento de nuestra fraternidad. Porque ésta es la puerta de 
la justicia, abierta para la vida, conforme está escrito: Abridme las 
puertas de la justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es 
la puerta del Señor: los justos entrarán por ella. Ahora bien, siendo 
muchas las puertas que están abiertas, ésta es la puerta de la justicia, 
a saber: la que se abre en Cristo. Bienaventurados todos los que por 
ella entraren y enderezaren sus pasos en santidad y justicia, 
cumpliendo todas las cosas sin perturbación. Enhorabuena que uno 
tenga carisma de fe, que otro sea poderoso en explicar los 
conocimientos, otro sabio en el discernimiento de discursos, otro 
casto en su conducta. El hecho es que cuanto mayor parezca uno 
ser, tanto más debe humillarse y buscar no sólo su propio interés, 
sino también el de la comunidad 
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Para mi reflexión: 
- No permita Dios que yo me gloríe en algo que no sea la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo está crucificado para 
mí y yo para el mundo. 

 
 

22 de Febrero: Día de la Cátedra del Apóstol San Pedro 
Lecturas del día:  
 
1Pedro 5,1-4 

Presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo 
Queridos hermanos: A los presbíteros en esa comunidad, yo, 
presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y 
partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed pastores 
del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la 
fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida 
ganancia, sino con generosidad; no como déspotas sobre la heredad 
de Dios, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño. Y cuando 
aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. 
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, / nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas; / me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. 
R.  
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me unges 
la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
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Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: "Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le respondió: 
"¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 
nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te 
digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la derrotará.. Te daré las llaves del reino de 
los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que 
desates en la tierra quedará desatado en el cielo." 
 
 
Comentario: 

De los sermones de San León Magno, Papa 
La Iglesia de Cristo se levanta sobre la firmeza de la fe de Pedro. 

De todos se elige a Pedro, a quien se pone al frente de la misión 
universal de la Iglesia, de todos los apóstoles y de todos los Padres 
de la Iglesia; y, aunque en el pueblo de Dios hay muchos sacerdotes 
y muchos pastores, a todos los gobierna Pedro, aunque todos son 
regidos eminentemente por Cristo. La bondad divina ha concedido 
a este hombre una excelsa y admirable participación de su poder, y 
todo lo que tienen de común con Pedro los otros jerarcas, les es 
concedido por medio de Pedro. 

El Señor pregunta a sus apóstoles que es lo que los hombres 
opinan de él, y en tanto coinciden sus respuestas en cuanto reflejan 
la ambigüedad de la ignorancia humana. 

 Pero, cuando urge qué es lo que piensan los mismos 
discípulos, es el primero en confesar al Señor aquel que es primero 
en la dignidad apostólica. A las palabras de Pedro: Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo, le responde el Señor: ¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
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carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Es decir, “Eres verdaderamente dichoso porque es mi Padre 

quien te lo ha revelado; la humana opinión no te ha inducido a error, 
sino que la revelación del cielo te ha iluminado, y no ha sido nadie 
de carne y hueso, sino que te lo ha enseñado aquel de quien soy el 
Hijo único.”. 

Y añade: Ahora te digo yo, esto es: “Del mismo modo que mi 
Padre te ha revelado mi divinidad, igualmente yo ahora te doy a 
conocer tu dignidad: Tú eres Pedro: yo que soy la piedra inviolable, 
la piedra angular que ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, 
yo, que soy el fundamento, fuera del cual nadie puede edificar, te 
digo a ti, Pedro, que eres también piedra, porque serás fortalecido 
por mi poder de tal forma que lo que me pertenece por propio poder 
sea común a ambos por tu participación conmigo.” 
 Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno 
no la derrotará. “Sobre esta fortaleza  -quiere decir-  construiré el 
templo eterno y la sublimidad de mi Iglesia, que alcanzará el cielo 
y se levantará sobre la firmeza de la fe de Pedro.” 
 El poder del infierno no podrá con esta profesión de fe ni la 
encadenarán los lazos de la muerte, pues estas palabras son palabras 
de vida. Y, del mimo modo que lleva al cielo a los confesores de la 
fe, igualmente arroja al infierno a los que la niegan. 
 Por esto dice al bienaventurado Pedro: Te daré las llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedara desatado en el cielo. 
 La prerrogativa de este poder se comunica también a los otros 
apóstoles y se transmite a todos los obispos de la Iglesia, pero no en 
vano se encomienda a uno lo que se ordena a todos; de una forma 
especial se otorga esto a Pedro, porque la figura de Pedro se pone 
al frete de todos los pastores de la Iglesia. 
 
Para mi reflexión: 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores que 
lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud ante esta 
necesidad? 
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- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre nosotros: es el 
Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia y respeto al Papa como 
Vicario de Cristo? 
 
 
23 de Febrero: San Policarpo, obispo y mártir (+155) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 55,10-11 

Mi palabra hará mi voluntad 
Así dice el Señor: "Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 
vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo." 
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor libra de sus angustias a los justos. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de todas 
mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
Los ojos del Señor miran a los justos, / sus oídos escuchan sus 
gritos; / pero el Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar 
de la tierra su memoria. R.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de sus angustias; 
/ el Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. R.  
 
Mateo 6,7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no 
uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro 
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Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros 
rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu nombre, venga 
tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, danos hoy 
el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras ofensas, pues 
nosotros hemos perdonado a los que nos han ofendido, no nos dejes 
caer en la tentación, sino líbranos del Maligno." Porque si perdonáis 
a los demás sus culpas, también vuestro Padre del cielo os 
perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, tampoco 
vuestro Padre perdonará vuestras culpas." 
 
 
Comentario - Lectura: 
 
De los sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella 

La preeminencia de la caridad 
¿Por qué, hermanos, nos preocupamos tan poco de nuestra 

mutua salvación, y no procuramos ayudarnos unos a otros en lo que 
más urgencia tenemos de prestarnos auxilio, llevando mutuamente 
nuestras cargas, con espíritu fraternal? Así nos exhorta el Apóstol, 
diciendo: Arrimad todos el hombro a las cargas de los otros, que 
con eso cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos 
mutuamente con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de 
Cristo. 

Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia 
incorregible consecuencia de alguna necesidad o de alguna 
enfermedad física o moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, 
por qué no lo consuelo de buen grado, tal como está escrito: 
Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las 
acariciarán? ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo 
aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en el 
amor? 

Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó 
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por 
aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su 
hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su 
debilidad, sea cual fuere esta debilidad, se somete a la ley del diablo 
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y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con nuestros 
hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer 
desaparecer sus vicios. 
Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas o su 
porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de Dios y 
el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La caridad ha 
de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a dejar de 
obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es el 
principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. Nada 
es culpable si se hace en verdad movido por ella y de acuerdo con 
ella. 
Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin ella, y 
sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es Dios 
por los siglos inmortales. 
 
Para mi reflexión: 
- Recibid la palabra de Dios, no como palabra humana, sino como 
palabra divina, tal como es en realidad 
- Medita las siguientes palabras de este Comentario:  

- “Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia 
incorregible consecuencia de alguna necesidad o de alguna 
enfermedad física o moral, ¿por qué no lo soporto con 
paciencia, por qué no lo consuelo de buen grado?  
- ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo 
aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna 
en el amor? 
 

 
24 de Febrero: San Modesto y San Sergio 
Lecturas del día:  
 
Jonás 3,1-10 

Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 
Vino la palabra del Señor sobre Jonás: "Levántate y vete a Nínive, 
la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se levantó Jonás 
y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
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tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad y caminó durante un día, proclamando: "¡Dentro de cuarenta 
días Nínive será destruida!" Creyeron en Dios los ninivitas; 
proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y pequeños.  
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el 
manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo a 
proclamar en su nombre a Nínive: "Hombres y animales, vacas y 
ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 
hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus manos; 
quizá se arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el incendio de 
su ira, y no pereceremos." Y vio Dios sus obras, su conversión de 
la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe 
con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.  
 
Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Lucas 11,29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se puso 
a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide un 
signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. Como 
Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo será el 
Hijo del hombre para esta generación. Cuando sean juzgados los 
hombres de esta generación, la reina del Sur se levantará y hará que 
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los condenen; porque ella vino desde los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que 
Salomón. Cuando sea juzgada esta generación, los hombres de 
Nínive se alzarán y harán que los condenen; porque ellos se 
convirtieron con la predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más 
que Jonás." 
 
 
Comentario - Lectura:  
 

De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, del Concilio Vaticano II sobre la 

Iglesia en el mundo actual,  
Santidad del matrimonio y de la familia 

 
(nº 48)  Fundada por el Creador y en posesión 
de sus propias leyes, la íntima comunidad 
conyugal de vida y amor se establece sobre la 
alianza de los cónyuges, es decir, sobre su 
consentimiento personal e irrevocable. Así, del 
acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben 
mutuamente, nace, aun ante la sociedad, una institución confirmada 
por la ley divina.  

Este vínculo sagrado, en atención al bien tanto de los esposos 
y de la prole como de la sociedad, no depende de la decisión 
humana. Pues es el mismo Dios el autor del matrimonio, al cual ha 
dotado con bienes y fines varios, todo lo cual es de suma 
importancia para la continuación del género humano, para el 
provecho personal de cada miembro de la familia y su suerte eterna, 
para la dignidad, estabilidad, paz y prosperidad de la misma familia 
y de toda la sociedad humana.  

Por su índole natural, la institución del matrimonio y el amor 
conyugal están ordenados por sí mismos a la procreación y a la 
educación de la prole, con las que se ciñen como con su corona 
propia. De esta manera, el marido y la mujer, que por el pacto 
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conyugal ya no son dos, sino una sola carne (Mt 19,6), con la unión 
íntima de sus personas y actividades se ayudan y se sostienen 
mutuamente, adquieren conciencia de su unidad y la logran cada 
vez más plenamente.  

Esta íntima unión, como mutua entrega de dos personas, lo 
mismo que el bien de los hijos, exigen plena fidelidad conyugal y 
urgen su indisoluble unidad.  

Cristo nuestro Señor bendijo abundantemente este amor 
multiforme, nacido de la fuente divina de la caridad y que está 
formado a semejanza de su unión con la Iglesia.   

Porque así como Dios antiguamente se adelantó a unirse a su 
pueblo por una alianza de amor y de fidelidad, así ahora el Salvador 
de los hombres y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de los 
esposos cristianos por medio del sacramento del matrimonio.  

Además, permanece con ellos para que los esposos, con su 
mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad, como El mismo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella. El genuino amor conyugal es 
asumido en el amor divino y se rige y enriquece por la virtud 
redentora de Cristo y la acción salvífica de la Iglesia para conducir 
eficazmente a los cónyuges a Dios y ayudarlos y fortalecerlos en la 
sublime misión de la paternidad y la maternidad.  

Por ello los esposos cristianos, para cumplir dignamente sus 
deberes de estado, están fortificados y como consagrados por un 
sacramento especial, con cuya virtud, al cumplir su misión 
conyugal y familiar, imbuidos del espíritu de Cristo, que satura toda 
su vida de fe, esperanza y caridad, llegan cada vez más a su propia 
perfección y a su mutua santificación, y, por tanto, conjuntamente, 
a la glorificación de Dios.  

Gracias precisamente a los padres, que precederán con el 
ejemplo y la oración en familia, los hijos y aun los demás que viven 
en el círculo familiar encontrarán más fácilmente el camino del 
sentido humano, de la salvación y de la santidad.  

En cuanto a los esposos, ennoblecidos por la dignidad y la 
función de padre y de madre, realizarán concienzudamente el deber 
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de la educación, principalmente religiosa, que a ellos, sobre todo, 
compete.  

Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen, a 
su manera, a la santificación de los padres. Pues con el 
agradecimiento, la piedad filial y la confianza corresponderán a los 
beneficios recibidos de sus padres y, como hijos, los asistirán en las 
dificultades de la existencia y en la soledad, aceptada con fortaleza 
de ánimo, será honrada por todos. La familia hará partícipes a otras 
familias, generosamente, de sus riquezas espirituales. Así es como 
la familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio, que es 
imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo y la 
Iglesia, manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el 
mundo y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor, la 
generosa fecundidad, la unidad y fidelidad de los esposos, ya por la 
cooperación amorosa de todos sus miembros. 

 
Para mi reflexión:. 

- Tu palabra, Señor, es la verdad: santifícanos en la verdad 
 
 
25 de Febrero: San Cesáreo 
Lecturas del día:  
 
Ester 14,1.3-5.12-14 

No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor 
En aquellos días, la reina Ester, temiendo el peligro inminente, 
acudió al Señor y rezó así al Señor, Dios de Israel: "Señor mío, 
único rey nuestro. Protégeme, que estoy sola y no tengo otro 
defensor fuera de ti, pues yo misma me he expuesto al peligro. 
Desde mi infancia oí, en el seno de mi familia, cómo tú, Señor, 
escogiste a Israel entre las naciones, a nuestros padres entre todos 
sus antepasados, para ser tu heredad perpetua; y les cumpliste lo 
que habías prometido. Atiende, Señor, muéstrate a nosotros en la 
tribulación, y dame valor, Señor, rey de los dioses y señor de 
poderosos. Pon en mi boca un discurso acertado cuando tenga que 
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hablar al león; haz que cambie y aborrezca a nuestro enemigo, para 
que perezca con todos sus cómplices. A nosotros, líbranos con tu 
mano; y a mí, que no tengo otro auxilio fuera de ti, protégeme tú, 
Señor, que lo sabes todo." 
 
Salmo responsorial: 137 
Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre, / por tu misericordia y tu lealtad; / cuando 
te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. R.  
Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
Mateo 7,7-12 
Quien pide recibe 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Pedid y se os dará, 
buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide 
recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. Si a alguno 
de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide 
pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre 
del cielo dará cosas buenas a los que le piden! En resumen: Tratad 
a los demás como queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley 
y los profetas." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las siguientes palabras: “Para entrar al Reino de Dios 
hay que (...)ser capaz de recibir agradecido los dones de Dios 
y sus palabras siempre nuevas” 

- ¿Estás dispuesto/a a abrirte a sus enseñanzas, a su Palabra para 
que te renueven y te transformen? 
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26 de Febrero: San Alejandro, obispo (+326) 
Lecturas del día:  
 
Ezequiel 18,21-28 

¿Acaso quiero yo la muerte del malvado, y no que se convierta de 
su conducta y que viva? 
Así dice el Señor Dios: "Si el malvado se convierte de los pecados 
cometidos y guarda mis preceptos, practica el derecho y la justicia, 
ciertamente vivirá y no morirá. No se le tendrán en cuenta los 
delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá. ¿Acaso quiero 
yo la muerte del malvado -oráculo del Señor-, y no que se convierta 
de su conducta y que viva? Si el justo se aparta de su justicia y 
comete maldad, imitando las abominaciones del malvado, ¿vivirá 
acaso?; no se tendrá en cuenta la justicia que hizo: por la iniquidad 
que perpetró y por el pecado que cometió, morirá.  
Comentáis: "No es justo el proceder del Señor." Escuchad, casa de 
Israel: ¿Es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es 
injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la maldad 
y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado 
se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho y la justicia, 
él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte de los delitos 
cometidos, ciertamente vivirá y no morirá."  
 
Salmo responsorial: 129 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén 
tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R.  
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resistir? / Pero 
de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. R.  
Mi alma espera en el Señor, / espera en su palabra; / mi alma 
aguarda al Señor, / más que el centinela la aurora. / Aguarde Israel 
al Señor, / como el centinela la aurora. R.  
Porque del Señor viene la misericordia, / la redención copiosa; / y 
él redimirá a Israel / de todos sus delitos. R.  
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Mateo 5,20-26 
Vete primero a reconciliarte con tu hermano 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si no sois mejores 
que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate 
será procesado. Pero yo os digo: Todo el que esté peleado con su 
hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano "imbécil", 
tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama "renegado", 
merece la condena del fuego.  
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas 
allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu 
ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, 
y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito, 
procura arreglarte en seguida, mientras vais todavía de camino, no 
sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la 
cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último cuarto."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Qué es Cristo en mi vida? 
- ¿Le dejo ser esa alegría que inunde y transforme mi sed? 

 
 
27 de Febrero: San Gabriel de la Dolorosa, religioso (+1862) 
Lecturas del día:  
 
Deuteronomio 26,16-19 

Serás el pueblo santo del Señor 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Hoy te manda el Señor, tu Dios, 
que cumplas estos mandatos y decretos. Guárdalos y cúmplelos con 
todo el corazón y con toda el alma. Hoy te has comprometido a 
aceptar lo que el Señor te propone: Que él será tu Dios, que tú irás 
por sus caminos, guardarás sus mandatos, preceptos y decretos, y 
escucharás su voz. Hoy se compromete el Señor a aceptar lo que tú 
le propones: Que serás su propio pueblo, como te prometió, que 
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guardarás todos sus preceptos, que él te elevará en gloria, nombre y 
esplendor, por encima de todas las naciones que ha hecho, y que 
serás el pueblo santo del Señor, como ha dicho." 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor; / dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de todo 
corazón. R.  
Tú promulgas tus decretos / para que se observen exactamente. / 
Ojalá esté firme mi camino, / para cumplir tus consignas. R.  
Te alabaré con sincero corazón / cuando aprenda tus justos 
mandamientos. / Quiero guardar tus leyes exactamente, / tú, no me 
abandones. R.  
 
Mateo 5,43-48 
Sed perfectos como vuestro Padre celestial 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os 
persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e 
injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? 
¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo 
mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las siguientes palabras: “Vende todo lo que tienes. 
La felicidad no consiste en dejarlo todo, sino en hacerse 
libre de todo para entregarse a Cristo.” 

- ¿Estás dispuesto a dejar todo lo que te separa de Cristo? 
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28 de Febrero: San Hilario, Papa y confesor (+468) 
Lecturas del día: 
 
Domingo II de Cuaresma 
 
Génesis 22,1-2.9-13.15-18 

El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma a 
tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio, en uno de los montes que yo te 
indicaré."  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para 
degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 
"¡Abrahán, Abrahán!" Él contestó: "Aquí me tienes." El ángel le 
ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora 
sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único 
hijo."  
Abrahán levanto los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos 
en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio 
en lugar de su hijo. El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán 
desde el cielo: "Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber 
hecho esto, por no haberte reservado a tu hijo único, te bendeciré, 
multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como 
la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de 
las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán 
con tu descendencia, porque me has obedecido."  
 
Salmo responsorial: 115 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Tenía fe, aun cuando dije: / "¡Qué desgraciado soy!" / Mucho le 
cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. R.  
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Señor, yo soy tu siervo, / siervo tuyo, hijo de tu esclava: / rompiste 
mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu 
nombre, Señor. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo, / en 
el atrio de la casa del Señor, / en medio de ti, Jerusalén. R.  
 
Romanos 8,31b-34 
Dios no perdonó a su propio Hijo 
Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los 
elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? ¿Será 
acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de 
Dios, y que intercede por nosotros? 
 
Marcos 9,2-10 
Éste es mi Hijo amado 
En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 
con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. 
Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no 
puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías 
y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra 
y le dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer 
tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías." Estaban 
asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una nube que los 
cubrió, y salió una voz de la nube: "Éste es mi Hijo amado; 
escuchadlo." De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más 
que a Jesús, solo con ellos.  
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: "No contéis a 
nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de 
entre los muertos." Esto se les quedó grabado, y discutían qué 
querría decir aquello de "resucitar de entre los muertos".  
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Comentario - Lectura: 
 

Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II  
para la Primera Jornada de la Vida Consagrada  

2 de febrero 1997  
 

(...) "¿Qué sería del mundo si no existieran los religiosos?", se 
preguntaba justamente santa Teresa (Libro de la vida, c. 32,11). 
He aquí una pregunta que nos lleva a dar incesantes gracias al 
Señor, que con este singular don del Espíritu continúa 
animando y sosteniendo a la Iglesia en su comprometido 
camino en el mundo.  
3. (...) Esta Jornada tiene como finalidad promover en todo el 
pueblo de Dios el conocimiento y la estima de la vida 
consagrada.  

Como ha subrayado el Concilio (cfr. Lumen gentium, 44) y 
yo mismo he tenido ocasión de repetir en la citada exhortación 
apostólica, la vida consagrada "imita más de cerca y hace 
presente continuamente en la Iglesia la forma de vida que Jesús, 
supremo consagrado y misionero del Padre para su Reino, 
abrazó y propuso a los discípulos que le seguían" (n. 22). Esta 
es, por tanto, especial y viva memoria de su ser de Hijo que 
hace del Padre su único Amor -he aquí su virginidad-, que 
encuentra en Él su exclusiva riqueza -he aquí su pobreza- y 
tiene en la voluntad del Padre el "alimento" del cual se nutre 
(cfr Jn 4,34) -he aquí su obediencia.  

Esta forma de vida abrazada por Cristo y actuada 
particularmente por las personas consagradas, es de gran 
importancia para la Iglesia, llamada en cada uno de sus 
miembros a vivir la misma tensión hacia el Todo de Dios, 
siguiendo a Cristo con la luz y con la fuerza del Espíritu Santo.  
La vida de especial consagración, en sus múltiples expresiones, 
está así al servicio de la consagración bautismal de todos los 
fieles. Al contemplar el don de la vida consagrada, la Iglesia 
contempla su íntima vocación de pertenecer sólo a su Señor, 
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deseosa de ser a sus ojos "sin mancha ni arruga ni cosa parecida, 
sino santa e inmaculada" (Ef 5,27). 

 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras del Comentario: Al contemplar el 
don de la vida consagrada, la Iglesia contempla su íntima vocación 
de pertenecer sólo a su Señor, deseosa de ser a sus ojos "sin 
mancha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada” 
- Te has parado a pensar que “esta forma de vida abrazada por 
Cristo y actuada particularmente por las personas consagradas” 
no es algo exclusivo para los consagrados, sino que en el seno de la 
Iglesia, llamada en cada uno de sus miembros a vivir la misma 
tensión hacia el Todo de Dios, siguiendo a Cristo con la luz y con 
la fuerza del Espíritu Santo” 
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Para meditar con el 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 

del Concilio Vaticano II 
 

Hay que anunciar con toda libertad el misterio de Cristo 
 
23.  Aunque a todo discípulo de Cristo incumbe el deber de 
propagar la fe según su condición[62], Cristo Señor de entre los 
discípulos, llama siempre a los que quiere para que le acompañen y 
para enviarlos a predicar a las gentes (cf. Mc., 3, 13 s.). Por lo cual, 
por medio del Espíritu Santo, que distribuye los carismas según 
quiere para común utilidad (cf. I Cor., 12, 11), inspira la vocación 
misionera en el corazón de cada uno y suscita al mismo tiempo en 
la Iglesia institutos[63] que reciben como misión propia el deber de 
la evangelización, que pertenece a toda la Iglesia.  

Son designados con una vocación 
especial los que, dotados de un carácter 
natural conveniente, idóneos por sus buenas 
dotes e ingenio, están dispuestos a emprender 
la obra misional[64], sean nativos del lugar o 
extranjeros: sacerdotes, religiosos o seglares. 
Enviados por la autoridad legítima, se dirigen 
con fe y obediencia a los que están lejos de 
Cristo, segregados para la obra a que han sido 
llamados (cf. Hech., 13, 2) como ministros 
del Evangelio, "para que la oblación de los 
gentiles le sea grata, santificada por el Espíritu Santo" (Rom., 15, 
16).  

El hombre debe responder al llamamiento de Dios de suerte 
que no asintiendo a la carne ni a la sangre (cf. Gál., 1, 16) se 
entregue totalmente a la obra del Evangelio. Pero no puede dar esta 
respuesta si no le inspira y alienta el Espíritu Santo. El enviado entra 
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en la vida y en la misión de Aquel que "se anonadó tomando la 
forma de siervo" (Fil., 2, 7). Por eso debe estar dispuesto a 
permanecer durante toda su vida en la vocación, a renunciarse a sí 
mismo y a todo lo que tuvo hasta entonces y a "hacerse todo para 
todos" (I Cor., 9, 22).  

El que anuncia el Evangelio entre los gentiles de a conocer con 
libertad el misterio de Cristo, cuyo legado es, de suerte que se atreva 
a hablar de El como conviene (cf. Ef., 6, 19 s.; Hech., 4, 31), no 
avergonzándose del escándalo de la cruz. Siguiendo las huellas de 
su Maestro, manso y humilde de corazón, manifieste que su yugo 
es suave y su carga ligera (cf. Mt., 11, 29 s.). De testimonio de su 
Señor con su vida enteramente evangélica[65], con mucha 
paciencia, con longanimidad, con suavidad, con caridad sincera (cf. 
2 Cor., 6, 4-6), y si es necesario, hasta con la propia sangre. Dios le 
concederá valor y fortaleza para que vea la abundancia de gozo que 
se encierra en la experiencia intensa de la tribulación y de la 
absoluta pobreza (cf. 2 Cor., 8, 2). Esté convencido de que la 
obediencia es la virtud característica del ministro de Cristo, que 
redimió al mundo con su obediencia.  

A fin de no descuidar la gracia que poseen, los heraldos del 
Evangelio han de renovar su espíritu constantemente (cf. I Tim., 4, 
14; Ef., 4, 23; 2 Cor., 4, 16). Los ordinarios y superiores reúnan en 
tiempos determinados a los misioneros para que se tonifiquen en la 
esperanza de la vocación y se renueven en el ministerio apostólico, 
estableciendo incluso algunas casas apropiadas para ello.  
 
 
 
 
 
 
 

De Los sermones de San Lorenzo Justiniano, obispo 
En la fiesta de la Purificación de la Santísima Virgen 

María:  
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María conservaba todas estas cosas en su corazón 

 
María iba reflexionando sobre todas las cosas que había conocido 

leyendo, escuchando, mirando, y de este 
modo su fe iba en aumento constante, 
sus méritos crecían, su sabiduría se hacía 
más clara y su caridad era cada vez más 
ardiente. Su conocimiento y 
penetración, siempre renovados, de los 
misterios celestiales la llenaban de 
alegría, la hacían gozar de la fecundidad 
del Espíritu, la atraían hacia Dios y la 
hacían perseverar en su propia 
humildad. Porque en esto consisten los 
progresos de la gracia divina, en elevar 
desde lo más humilde hasta lo más 
excelso, y en ir transformando de 

resplandor en resplandor. Bienaventurada el alma de la Virgen que, 
guiada por el magisterio del Espíritu Santo que habitaba en ella, se 
sometía siempre y en todo a las exigencias de la Palabra de Dios. 
Ella no se dejaba llevar por su propio instinto o juicio, sino que su 
actuación exterior correspondía siempre a las insinuaciones internas 
de la sabiduría divina, que se iba edificando la casa de la Iglesia 
para habitar en ella, se valiera de María Santísima para lograr la 
observancia de la ley, la purificación de la mente, la justa medida 
de la humildad y el sacrificio espiritual. 

Imítala tu, alma fiel. Entra en el templo de tu corazón, si 
quieres alcanzar la purificación espiritual y la limpieza de todo 
contagio de pecado. Allí Dios atiende más a la intención que a la 
exterioridad de nuestras obras. Por esto, ya sea que por la 
contemplación salgamos de nosotros mismos para reposar en Dios, 
ya sea que nos ejercitemos en la práctica de las virtudes o que nos 
esforcemos en ser útiles a nuestro prójimo con nuestras buenas 
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obras, hagámoslo de manera que la caridad de Cristo sea lo único 
que nos apremie. Éste es el sacrificio de la purificación espiritual, 
agradable a Dios, que se ofrece no en un templo hecho por la mano 
de hombres, sino en el templo del corazón, en el que Cristo, el 
Señor, entra de buen grado. 
 
 
 
 
Del tratado del beato Elredo, abad, sobre la amistad espiritual 

 
La amistad verdadera es perfecta y constante 

  
Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y 

a su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, 
equiparando el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su 
padre, cuando estaba escondido en 
el desierto, cuando estaba 
condenado a muerte, destinado a la 
ejecución, lo antepuso a sí mismo, 
abajándose a sí mismo y 
ensalzándolo a él: Tú -le dice- serás 
el rey, y yo seré tu segundo.  

¡Oh preclarísimo espejo de 
amistad, verdadera! ¡Cosa 
admirable! El rey estaba enfurecido 
con su siervo y concitaba contra él a 
todo el país, como a un rival, de su 
reino; asesina a los sacerdotes, 
basándose en la sola sospecha de 
traición; inspecciona los bosques, 
busca por los valles, asedia con su 
ejército los montes y peñascos, todos se comprometen a vengar la 
indignación regia; sólo Jonatán, el único que podía tener algún 
motivo de envidia, juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar 
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a su amigo, aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la 
amistad al reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y 
fíjate cómo el padre de este adolescente lo provocaba a envidia 
contra su amigo, agobiándolo con reproches, atemorizándolo con 
amenazas, recordándole que se vería despojado del reino y privado 
de los honores. 

Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra 
David, Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué va a morir David? 
¿Qué ha hecho? Él se jugó la vida cuando mató al filisteo; bien que 
te alegraste al verlo. ¿Por qué ha de morir? El rey, fuera de sí al 
oír estas palabras, intenta clavar a Jonatán en la pared con su lanza, 
llenándolo además de improperios: ¡Hijo de perdida -le dice-; ya 
sabía yo que estabas confabulado con él,para vergüenza tuya y de 
tu madre! Y, a continuación, vomita todo el veneno que llevaba 
dentro, intentando salpicar con él el pecho del Joven, añadiendo 
aquellas palabras capaces de incitar su ambición, de fomentar su 
envidia, de provocar su emulación y su amargor: Mientras el hijo 
de Jesé esté vivo sobre la tierra, tu reino no estará seguro. 

¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién 
no le hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas 
palabras hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el amor, 
la benevolencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de amor, no 
cejó en su amistad, y permaneció fuerte ante las amenazas, paciente 
ante las injurias, despreciando, por su amistad, el reino, olvidándose 
de los honores, pero no de su benevolencia. Tú-dice- serás el rey, y 
yo seré tu segundo. 
Esta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante amistad: la 
que no se deja corromper por la envidia; la que no se enfría por las 
sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la que, puesta a 
prueba de esta manera, no cede; la que, a pesar de tantos golpes, no 
cae; la que, batida por tantas injurias, se muestra inflexible; la que 
provocada por tantos ultrajes, permanece inmóvil. Anda, pues, haz 
tú lo mismo. 
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* * * * * 
 

Día de la Vida Consagrada: 
 

Exhortación Apostólica postsinodal  Vita Consecrata  
del Santo Padre Juan Pablo II 

 
Consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 

enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia 
por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos 
evangélicos los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y 
obediente- tienen una típica y permanente “visibilidad” en medio 
del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio del 
Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena 
realización en el cielo.  

A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres 
que, dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han 
elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para 
dedicarse a El con corazón “indiviso” (cf. 
1Co 7, 34). También ellos, como los 
Apóstoles, han dejado todo para estar con 
El y ponerse, como El, al servicio de Dios 
y de los hermanos. De este modo han 
contribuido a manifestar el misterio y la 
misión de la Iglesia con los múltiples 
carismas de vida espiritual y apostólica 
que les distribuía el Espíritu Santo, y por 
ello han cooperado también a renovar la 
sociedad.  
 
(...) 
 
 
A la juventud  
106. A vosotros, jóvenes, os digo: si sentís la llamada del Señor, ¡no 
la rechacéis! Entrad más bien con valentía en las grandes corrientes 
de santidad, que insignes santos y santas han iniciado siguiendo a 
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Cristo. Cultivad los anhelos característicos de vuestra edad, pero 
responded con prontitud al proyecto de Dios sobre vosotros si El os 
invita a buscar la santidad en la vida consagrada. Admirad todas las 
obras de Dios en el mundo, pero fijad la mirada en las realidades 
que nunca perecen.  
El tercer milenio espera la aportación de la fe y de la iniciativa de 
numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo sea más sereno 
y más capaz de acoger a Dios y, en El, a todos sus hijos e hijas.  
 
(...) 
 
A las familias  
107. Me dirijo a vosotras, familias cristianas. Vosotros, padres, dad 
gracias al Señor si ha llamado a la vida consagrada a alguno de 
vuestros hijos. ¡Debe ser considerado un gran honor -como lo ha 
sido siempre- que el Señor se fije en una familia y elija a alguno de 
sus miembros para invitarlo a seguir el camino de los consejos 
evangélicos! Cultivad el deseo de ofrecer al Señor a alguno de 
vuestros hijos para el crecimiento del amor de Dios en el mundo. 
¿Qué fruto de vuestro amor conyugal podríais tener más bello que 
éste? Es preciso recordar que si los padres no viven los valores 
evangélicos, será difícil que los jóvenes y las jóvenes puedan 
percibir la llamada, comprender la necesidad de los sacrificios que 
han de afrontar y apreciar la belleza de la meta a alcanzar. En efecto, 
es en la familia donde los jóvenes tienen las primeras experiencias 
de los valores evangélicos, del amor que se da a Dios y a los demás. 
También es necesario que sean educados en el uso responsable de 
su libertad, para estar dispuestos a vivir de las más altas realidades 
espirituales según su propia vocación. Ruego para que vosotras, 
familias cristianas, unidas al Señor con la oración y la vida 
sacramental, seáis hogares acogedores de vocaciones.  
 
(...) 
 
A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  
108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que quieran 
escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que conducen al 
Dios vivo y verdadero también a través de las sendas trazadas por 
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la vida consagrada. Las personas consagradas testimonian que 
«quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace también más 
hombre». (258) ¡Cuántas de ellas se han inclinado y continúan 
inclinándose como buenos samaritanos sobre las innumerables 
llagas de los hermanos y hermanas que encuentran en su camino!  

Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio 
de sí, sostenido por la gracia y el amor de Dios, señalan el remedio 
contra la avidez del tener, del gozar y del dominar. No olvidéis los 
carismas que han forjado magníficos «buscadores de Dios» y 
benefactores de la humanidad, que han abierto rutas seguras a 
quienes buscan a Dios con sincero corazón.  ¡Considerad el gran 
número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, quienes 
se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene acaso 
necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico del amor 
de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que sepan, con 
su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y de 
fraternidad? (259) + 
 
(...) 
 
A las personas consagradas  
109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles a 
la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la fidelidad 
al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que habéis 
emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar cada 
vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la existencia 
cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos testigos de Cristo. 
La vida consagrada es un don que Dios ofrece para que todos tengan 
ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 10, 42). La misión 
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peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y en el mundo es 
testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y con las palabras.  

Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! 
Los jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren 
ver lo que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara al 
futuro: especialmente los jóvenes consagrados, dando testimonio de 
su consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la renovación de 
sus vidas.(260) El amor apasionado por Jesucristo es una fuerte 
atracción para otros jóvenes, que en su bondad llama para que le 
sigan de cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos quieren 
ver en las personas consagradas el gozo que proviene de estar con 
el Señor. Personas consagradas, ancianas y jóvenes, vivid la 
fidelidad a vuestro compromiso con Dios edificándoos mutuamente 
y ayudándoos unos a otros. A pesar de las dificultades que a veces 
hayáis podido encontrar y el escaso aprecio por la vida consagrada 
que se refleja en una cierta opinión pública, vosotros tenéis la tarea 
de invitar nuevamente a los hombres y a las mujeres de nuestro 
tiempo a mirar hacia lo alto, a no dejarse arrollar por las cosas de 
cada día, sino a ser atraídos por Dios y por el Evangelio de su Hijo. 
¡No os olvidéis que vosotros, de manera muy particular, podéis y 
debéis decir no sólo que sois de Cristo, sino que habéis «llegado a 
ser Cristo mismo»! (261)  

 
 

* * * * * * 
 
 
 
 
 

De la Constitución pastoral Gaudium et spes, del Concilio 
Vaticano II 

sobre la Iglesia en el mundo actual, 
 

Los interrogantes más profundos del hombre 
 

GLOSA 
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Nuestro mundo que sabe «gozar de la vida», que subordina al 
bienestar económico cualquier aspiración del espíritu, que se 
adapta con desenvoltura a cualquier situación..., no encuentra el 
necesario sosiego, ni la paz. Y la cuestión vuelve a plantearse una 
y otra vez, angustiosa: ¿cuáles son las verdaderas exigencias del 
hombre? Aparentemente, todo parece marchar correctamente sin 
Dios, pero no hay alegría. Se precisa descubrir a Cristo vivo, 
germen de transformación progresiva y radical de nuestras vidas, 
el único capaz de aportar confianza en el hombre, en la historia, en 
el futuro. Cristo es el sentido de la vida. 
 

El mundo moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de 
lo mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para optar entre 

la libertad o la esclavitud, entre el progreso o el 
retroceso, entre la fraternidad o el odio. El 
hombre sabe muy bien que está en su mano el 
dirigir correctamente las fuerzas que él ha 
desencadenado y que pueden aplastarlo o 
salvarlo. Por ello se interroga a sí mismo. 

En realidad, los desequilibrios que fatigan 
al mundo moderno están conectados con ese 
otro desequilibrio fundamental que hunde sus 
raíces en el corazón humano. 

Son muchos los elementos que se 
combaten en el propio interior del hombre. A 
fuer de creatura, el hombre experimenta 

múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ¡limitado en sus 
deseos y llamado a una vida superior. 
Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y que renunciar. 
Más aún, como enfermo y pecador, no es raro que haga lo que no 
quiere y deje de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente 
en sí mismo la división, que tantas y tan graves discordias provoca 
en la sociedad. 

Son muchísimos los que, tarados en su vida por el 
materialismo práctico, no quieren saber nada de la clara percepción 
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de este dramático estado, o bien, oprimidos por la miseria, no tienen 
tiempo para ponerse a considerarlo, Muchos piensan hallar su 
descanso en una interpretación de la realidad, propuesta de 
múltiples maneras. 

Otros esperan del solo esfuerzo humano la verdadera y plena 
liberación de la humanidad y abrigan el convencimiento de que el 
futuro reino del hombre sobre la tierra saciará plenamente todos sus 
deseos. 

Y no faltan, por otra parte, quienes, desesperando de poder dar 
a la vida un sentido exacto, alaban la audacia de quienes piensan 
que la existencia carece de toda significación propia y se esfuerzan 
por darle un sentido puramente subjetivo. 

Sin embargo, ante la actual evolución del mundo, son cada día 
más numerosos los que se plantean o los que acometen con nueva 
penetración las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? 
¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, a pesar de 
tantos progresos hechos, subsisten todavía? ¿Qué valor tienen las 
victorias logradas a tan caro precio? ¿Qué puede dar el hombre a la 
sociedad? ¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué hay después de esta 
vida temporal? 

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al 
hombre su luz y su fuerza por el Espíritu Santo, a fin de que pueda 
responder a su máxima vocación, y que no ha sido dado bajo el cielo 
a la humanidad otro nombre en el que haya de encontrar la 
salvación. 

Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la 
historia humana se hallan en su Señor y Maestro.  

Afirma además la Iglesia que bajo la superficie de lo 
cambiante hay muchas cosas permanentes, que tienen su último 
fundamento en Cristo, quien existe ayer, hoy y para siempre 
 
 
 


